MATERIAL ADICIONAL

ASIGNURA:  TRABAJO SOCIAL CON CASOS 

TEMA 1: EVOLUCIÓN HISTORICA DE LOS METODOS EN TRABAJO SOCIAL DE CASOS 

La Historia del Trabajo Social  empieza en realidad  cuando se comienza a practicar una profesión   y a escribir  sobre ella y no antes (Martínez, Mª .J ;2000: 29)

Para contribuir a sistematizar lo dicho hasta el momento, se presenta a continuación la siguiente tabla que recoge las formas de ayuda a lo largo de la historia:

	Itinerario
	Contenidos básicos de la acción social y de la ayuda

	Edad Media 
	· La protección social de reyes y señores

· La limosna

· La ayuda mutua en los gremios

· La ayuda pública (hospitales); acción de las órdenes religiosas

	Renacimiento
	· Tratado del Socorro de los pobres de Luis  Vives como primera sistematización de la práctica social de ayuda a los necesitados

	Siglo XVII
	· San Vicente de Paúl

· Leyes de pobres (Inglaterra)

	Siglo XVIII - XIX
	· Reforma de las leyes de pobres

· La acción benéfico- asistencial y la filantropía en el capitalismo naciente. Chalmers, Ozanam, sistema Elberfeld, matrimonio Webb, Tonybee, Dawson

	Siglo XIX
	· Creación y desarrollo de  las Sociedades de Organización de la Caridad

· Surgimiento de la Política Social

	Siglo XX
	· Creación de las primeras escuelas de Trabajo Social

· Mary Richmond (1917): Social Diagnosis

· Primera sistematizaicón profesional del Trabajo Social 


FUENTE: N. de la Red (1993): Aproximaciones al Trabajo Social, p.21, Madrid, Siglo XXI

	MOMENTOS DE LA HISTORIA DE LA ACCIÓN  SOCIAL (3)
	INTERVENCIÓN SOBRE LA VIDA SOCIAL  POR PARTE DEL ESTADO, GOBIERNOS, PARTIDOS POLÍTICOS, SINDICATOS, MOVIMIENTOS SOCIALES, GRUPOS Y ORGANIZACIONES SOCIALES



	Siglos XVIII-XIX


	- En tiempos de la ilustración, se plantea la acción de ayuda al hombre por amor al hombre, sin esperar otras recompensas.

- Se fundamenta la filantropía (Hume , Kant...)

- Crecen las acciones sociales filantrópicas pero de una manera desarticulada, privada y desinteresada.

- Finaliza así toda una etapa histórica del trabajo social, a la cual muchos autores han asignado el nombre de “pretécnica”, como fase correspondiente a una acción social débilmente organizada u bastante arbitraria.



	Siglo XIX


	- Creación y desarrollo de las sociedades de Organización de la Caridad. En concreto destaca la fundación de la Charity Organisation Society, el año 1869, en Londres (C.O.S.), que muchos autores especializados consideran el primer intento técnico logrado y con proyección científica y de formación del campo del Trabajo Social.

- Surgen los primeros programas de política social en diferentes países occidentales.




Fuente: Profesor Riera Romaní Jordi ( 1998: 93) , que a su vez parte De la Red (1993).

	MOMENTOS DE LA HISTORIA DEL TRABAJO SOCIAL (1)
	COMIENZO  DE LA PRACTICA DE LA PROFESIÓN   Y DOCUMENTOS ESCRITOS SOBRE LA MISMA

	Siglo XX


	- Se crean las primeras escuelas de trabajo social. Destaca en este sentido la figura de Mary Richmond (de la COS) con los primeros diseños de formación profesional en este campo.

- En concreto, de esta autora es destacable la obra “Social Diagnosis” (1917), que pretende restablecer las bases científicas de una nueva profesión: el trabajador social.



	ETAPA TÉCNICA

(finales de siglo XIX – 1r. tercio del siglo XX)


	- Una de las definiciones con más trascendencia de la época al mismo tiempo que significativa, es la propuesta por May RICHMOND, el año 1922, en su obra “Caso social individual”:

“El trabajo social es el conjunto de métodos que desarrollan la personalidad, reajustando consciente e individualmente al hombre a su medio social” (1982-60).

- Según la misma autora, el trabajo social, a diferencia de otras disciplinas que también se ocupan del desarrollo de la personalidad, tiene su propio campo de acción; en concreto el del desarrollo de la personalidad para la adaptación consciente y comprensiva de las relaciones sociales.

- Esta función la han de realizar profesionales preparados: los asistentes sociales, utilizando técnicas adecuadas para la “reeducación de las costumbres”, la “política de aliento como método de educación”, y “hacer tomar parte activa en los planes concebidos para su bien” (1982-110).

- Se centra la intervención específicamente en las personas con deficiencias sociales, en relación con el resto de seres humanos e instituciones de la comunidad.

- Comienza a preocupar el hecho de trabajar sobre las causas, y el contexto donde se producen los déficit, además de sobre los efectos. 




	MOMENTOS DE LA HISTORIA DEL TRABAJO SOCIAL (2)
	COMIENZO  DE LA PRACTICA DE LA PROFESIÓN   Y DOCUMENTOS ESCRITOS SOBRE LA MISMA (continuación )

	ETAPA PRECIENTÍFICA

(de los años 30 a los 60


	- El énfasis se pone en la persona.

- Se intenta superar la influencia de la escuela psicologista (psicoanalítica), con propuesta de clara índole humanista, como la HAMILTON:

“... hay dos ideas nucleares que distinguen el trabajo social como profesión humanista: la primera es que el evento humano costa de persona y situación, cuya interacción es constante, y la segunda que el método característico del trabajo social incorpora dentro de sus procesos tanto el conocimiento científico como los valores sociales...” (1960:3)

 - otra definición significativa es la de BOEHM:

“ El trabajo social es una actividad que pretende aumentar el funcionamiento social de los individuos, singularmente y en grupos, por medio de actividades enfocadas a sus relaciones sociales (...). Estas actividades pueden agruparse en tres funciones: 1) Restauración de la capacidad deteriorada; 2) Previsión de recursos individuales y sociales; 3) Prevención de la disfunción social. “ (1959-54)

- Finalmente destacar la definición que hacen las Naciones Unidades, el año 1960:

“El trabajo social es una actividad cuyo objeto es contribuir a una adaptación mutua entre los individuos y su medio social, mediante el empleo de técnicas y métodos destinados a que los individuos, grupos y comunidades puedan satisfacer sus necesidades y resolver sus problemas de adaptación a un tipo de sociedad que se halla en proceso de evolución...” 1960:3)

- En síntesis, concepciones del trabajo social centradas en la actividad, y en el objeto, que no en la propia naturaleza. Se intenta globalmente mejorar la integración de las personas, buscando la correcta interacción social.




	MOMENTOS DE LA HISTORIA DEL TRABAJO SOCIAL (3)
	COMIENZO  DE LA PRACTICA DE LA PROFESIÓN   Y DOCUMENTOS ESCRITOS SOBRE LA MISMA (continuación )

	ETAPA DE PROFESIONALIZACIÓN DEFINITIVA y CIENTÍFICA

(De los años 60 a los 80)

	- Mayoritariamente ya se utiliza el término “trabajo social”.

- Se pasa del concepto de “actividad” al de “profesión”.

- El trabajo social ya no es un conjunto de métodos o un arte o un sumatorio de técnicas, sino una actividad profesional.

- Destacamos la concepción de FRIEDLANDER:

“El T.S. es un servicio profesional, basado en el conocimiento científico y en la destreza en las relaciones humanas, que ayuda a los individuos, solos o en grupos, a obtener satisfacción social y personal e independencia” (1968:4)

- También hay que citar la definición del Comité de Ministros del “CONSEJO DE EUROPA” del año 1976 (Resolución 16/76):

“El T.S. es aquella actividad profesional específica, que tiende a favorecer una mejor adaptación de las personas, familias y grupos en el medio social en que viven, desarrollando el sentido de dignidad y de responsabilidad de los individuos, haciendo una llamada a la capacidad de las personas, a las relaciones interpersonales y a los recursos de la comunidad”

- Finalmente citar la definición que surge del seno de la misma Federación Internacional de Trabajadores Sociales en el acta de la asamblea celebrada el año 1976, precisando que:




	MOMENTOS DE LA HISTORIA DEL TRABAJO SOCIAL (4)
	COMIENZO  DE LA PRACTICA DE LA PROFESIÓN   Y DOCUMENTOS ESCRITOS SOBRE LA MISMA (continuación )

	ETAPA DE PROFESIONALIZACIÓN DEFINITIVA y CIENTÍFICA

(De los años 60 a los 80)

	“ El trabajo social consiste no sólo en adaptar el individuo al medio, sino que implica proporcionar los medios para que los individuos puedan satisfacer en el medio sus necesidades la máximo. No sólo se trata de solucionar casos, sino preverlos, evitarlos y tratar de hacer una profilaxis social”

- En síntesis, gran diversidad de concepciones, pero claramente dedicadas a los procesos de interacción social persona-sociedad, (y no sólo en los casos de déficit o marginación) y estableciendo un cuerpo de conocimientos propios, que permite contemplar un trabajo social que en aquellos momentos ya se plantea respuestas a todas las preguntas propias de un cuerpo de conocimiento, de un saber hecho y de la dimensión actitudinal del mismo profesional.



	ÚLTIMA DÉCADA (80-90)


	· Se incrementa el número de concepciones (tecnológicas, sociocríticas...)

- Por ejemplo ANDER-EGG, concluye que:

“El trabajo social es una técnica social, cuyas funciones específicas son la implantación de políticas sociales y la educación, promoción y animación social y prestación de los servicios sociales realizados con alcance asistencial, preventivo o de rehabilitación” (1985:43)

- Por su importancia destacamos las apreciaciones que hace ANDER-EGG sobre la naturaleza del trabajo social:

“El trabajo social es un técnica social, en el terreno de la acción, pero nunca en el de la ciencia (...) El trabajo social no tiene un cuerpo teórico propio, aunque al igual que todas las tecnologías sociales tiene su fundamento científico o una apoyatura teórica prestada de las ciencias sociales en general...” (1985:45)




Fuente: Profesor Riera Romaní Jordi ( 1998: 93) , que a su vez parte De la Red (1993). 

	MOMENTOS DE LA HISTORIA DEL TRABAJO SOCIAL (5)
	COMIENZO  DE LA PRACTICA DE LA PROFESIÓN   Y DOCUMENTOS ESCRITOS SOBRE LA MISMA

	A PARTIR DE LO AÑOS 90 HASTA EL  NUEVO SIGLO 


	· Esfuerzo significativo de las administraciones  autonóicas y locales para cear y consolidar una red pública de Servicios Sociales, pero los gastos sociales por parte de la Administración  central no  crecen al ritmo necesario para poner en  marcha adecuadamente las medidas que se legislan ( Muñoz, 2000:19-20; Miguel 1998: 301-302)

· La política que se desarrolla se adscribe  a la doctrina social- liberal , en consonancia con las tedencias mayoritarias en la Unión Europea: privatizaciones, recortes de algunos derechos sociales adquiridos, etc.. (De la Red, Brezmes Nieto ( 2003: 143) y  el progresivo debilitamiento de las estructuras organizativas tradicionales de la sociedad y el denomindado por algunos autores “resulgimiento de la sociedad civil”

· Aparción de nuevos yacimientos de trabajo para el Trabajo Social , pero la falta de solidez de la nueva red, a la que no es ajena la tendencia a la privatización , desemboca en la creación de puestos de trabajo provisionales ( Miguel, 1998:410-413)

· Desde finales de los ochenta  se produce una reflexión crítica acerca de la progresiva “ burocratización” y pérdida de criterios y objetivos que se consideraban  característicos de la profesión ( Barbero, 2002)

· Identificación del Trabajador Social con los Servicios Sociales (Ituarte, 1990), que se traduce en un empobrecimiento  d ela intervención  y de la disciplina porque la reflexión se centra en aspectos de gestión  y organización. Las críticas se acentúan  a partir de 1996 y van dirigidas a la figura del Trabajador Social coo mero gestor -  mediador  en el binomio necesidad – recursos

· Se desarrollan en ésta décad tres congresos Nacionales de Trabajadores Sociales cuyo interés s e centra en  conseguir que el Trabajo Social se desarrolle simultáneamente como disciplina  y como intervención.

· Se realizar un verdadero de sistematización y reflexión  que se materializa en:

· Realización de encuentros  organizados desde el ámbito profesional

· Incremento notable de  revistas desde los colegios y universidad.

· Publicación desde la  universidad de monografías y traducción de autores extranjeros 




Fuente: De la Red, Brezmes Nieto ( 2003: 143-150)

El siguiente cuadro y siguiendo la propuesta de De la Red (1993), refleja la historia del profesional del Trabajo Social  en España: 

	Etapas
	Hechos más relevantes

	ETAPA BENÉFICO-ASISTENCIAL

(1930-1950)


	- Requerimiento de profesionales técnicos para una mejor administración de la antigua beneficencia pública y privada.

- Nacen las primeras escuelas de formación.

- Aislamiento internacional.

	ETAPA DE EXPANSIÓN y de DESARROLLO

(1950-1970)


	- Reactivación económica.

- Aumento de puestos de trabajo (convocatorias públicas).

- Expansión de escuelas de formación a toda España).

- Se reconoce la titulación por el MEC, como técnico de grada medio. (1964), con el nombre de asistentes sociales.

- 1º Congreso Nacional de Asistentes sociales (1968).



	ETAPA DE ESTABILIZACIÓN TÉCNICA Y PRECIENTÍTICA

(1970-1980)
	- Primeros intentos de fundamentación de la disciplina.

- 2º y 3r Congreso Nacional de Asistentes Sociales /1972 y 1976). En el 3r Congreso se produce el cambio de denominación de Asistente Social por Trabajador Social y de Servicios por Trabajo Social.

- Aumento de investigaciones y publicaciones.

	ETAPA CIENTÍFICA (1980-...)


	- Se acentúa la investigación del objeto del trabajo social.

- Se acentúa también la investigación del método y las técnicas e instrumentos, tal como se puso de manifiesto en el VII Congreso Estatal de Trabajo Social (Barcelona, 1992).

- Se va decididamente hacia la intervención planteada desde la dimensión colectiva y comunitaria-preventiva.




Fuente: De la Red (1993)

Métodos tradicionales en  Trabajo Social

Cuando hablamos de los tres  métodos tradicionales, debemos saber que se tratra de una clasificación de teorías  del Trabajo Social  que ayuda a identificar y diferenciar tres grandes estrategias de abordaje de situaciones sociales. Ello no quiere decir quen no existan ambigüedades en  esta clasifiación.(Barbero, M, 2003: 422)

Se entiende por métodos tradicionales del Trabajo Social: el método de casos, el de grupos y el de organización o desarrollo de la comunidad.

A) El Trabajo Social con casos

El Trabajo Social con casos, encuentra su pionera en Mary Richmond, en sus publicaciones de “Diagnosis Social” y “El Trabajo Social de Casos”. Estas publicaciones configuran, en parte, lo que hoy conocemos como Trabajo Social, iniciándose una etapa científica caracterizada por la elaboración de una teoría basada en la intervención profesional.

Este fue el método con el que se inició el Trabajo Social y el primero en ser sistematizado. Es un método de “ayuda” basado en la comprensión del usuario y de sus dificultades, en la utilización de instrumentos y técnicas que intentan ayudar a las personas a que se ayuden. Su aparición coincide con la tecnificación de la beneficencia  y se elaboró partiendo del modelo clínico de intervención en  medicina. Tiene su origen en las teorías de individualización de las COS (Charity Organizatión Society).

Son muchas las definiciones que se han realizado del Trabajo Social con casos. Según Moix, (1991:314) el primer intento de definición se debe a Poter, R. Lee, con ocasión de la National Conference of Charities and Correction  que se realizó en 1911. Sostuvo allí que es “el método de efectuar la comprensión de las necesidades, los recursos y las reacciones de los individuos”.

La ONU (1958) afirma que el Trabajo Social de casos: “supone una relación profunda continua entre el trabajador social y el cliente, que se usa deliberadamente con fines de tratamiento social y que se deriva de un estudio de la persona en la situación particular en la que se encuentra, de los problemas que más le afectan y de la manera en que puede ayudársele a resolverlos, mediante el uso de sus propios recursos y de los de la comunidad”. 

Para Harris Perlman “el Trabajo Social con casos es un fenómeno complejo, dinámico y evolutivo. Su complejidad deriva de los diversos conocimientos de que se nutre, de los compromisos morales que lo inspiran, de los especiales patronazgos y condiciones de su práctica, de los objetivos y fines que lo guían, de las destrezas que lo potencian” (s.r.f. Moix,1991:315). “El Trabajo Social con casos es un proceso empleado por algunas instituciones consagradas a fomentar el bienestar público para ayudar al individuo a afrontar con mayor eficacia sus problemas de ajuste social” (Perlman, 1980:18)

La estructura de procedimiento del método de casos ha sido descrito por diferentes autores. Ander-Egg, E. (1992) señala a tres de los autores clásicos. Así para Mary Richmond la estructura sería: encuesta que posibilita el diagnóstico; diagnóstico que conduce al conocimiento del caso y orienta el tratamiento; y tratamiento que llevará a la solución del problema individual. Para Hamilton el procedimiento sería:  estudio, diagnóstico y evaluación y tratamiento. Por último, Kane propone como estructura de procedimiento la siguiente: el estudio de los datos presentados por el cliente cuando formula sus problemas, diagnóstico de los datos, planeamiento para solucionar el problema teniendo en cuenta los recursos del cliente y los de la comunidad y tratamiento (el cliente y el trabajador social se esfuerzan por solucionar el problema).

Para otros “los objetivos del Trabajo Social de casos incluyen objetivos de desarrollo de la personalidad y de mantenimiento y mejoramiento del funcionamiento personal y social. De manera específica se trata de: capacitar al individuo para integrarse en un proceso de desarrollo, procurar su integración en su medio biosocial, facilitar el acceso a recursos y servicios, estimular potencialidades para salir de una situación-problema, ayudar a modificar conductas no armónicas con su medio y proveer de recursos necesarios” (Escartín y otros, 1997:56).

Respecto  a la práctica  del Trabajo Social con  casos, señalar   que éste  intenta conseguir la autoayuda y el autosostenimiento. Favorece en el usuario el respeto por sí mismo y la autoestima. Es una forma de ayuda e intenta generar un proceso de intervención conjunto entre el trabajador social y el usuario a fin de solucionar los problemas y las necesidades de la persona y su entorno más inmediato (familia). Para ello el trabajador social utilizará una serie de conocimientos teórico-prácticos que permitan: conocer la situación problema (investigación), comprender dicha situación, cómo se ha llegado a ella y por qué se ha mantenido (diagnóstico), afrontar el problema estableciendo una relación de ayuda (tratamiento), realizar el análisis de la evolución del problema y del tratamiento (evaluación) y modificación si procede de la forma de afrontar el problema.

A continuación se presenta  un cuadro que recoge resumidamente los modelos tradicionales  y los modelos  de intervención actual, así como las fases o etapas de los mismos: 

	MODELOS TRADICIONALES

(priorizan el concepto de “nivel de intervención”


	T.S. con casos
	- Metodología psico-social.

- Metodología funcional.

- Metodología de resolución de problemas.

- Metodología de modificación de comportamiento.

- Metodología del “case-work”.

- Metodología de la“competencia”.

	MODELOS ACTUALES

(priorizan el concepto de “fase”)
	Metodología de la acción 

(enfoque sociológico)
	- Fases:

- INVESTIGACIÓN

- PROGRAMACIÓN

- EJECUCIÓN

- EVALUACIÓN

	
	Modelo ecológico (psicosocial, asesor o psicopedagógico)
	- Fases:

- ANTICPACIÓN EMPÁTICA

- ELABORACIÓN PLAN ACCIÓN CONJUNTAMENTE

- PREPARACIÓN DEL FINAL DE LA AYUDA Y DESPEDIDA

- EVALUACIÓN DE LA AYUDA



	
	Modelo agógico (psicosocial, asesor o psicopedagógico, según el tipo de necesidad)
	- Fases:

- DIAGNÓSTICO DEL TIPO DE NECESIDAD

- ANÁLISIS DE LA SITUACIÓN

- DISEÑO DE ESTRATEGIAS DE ACCIÓN

- INTERVENCIÓN

- EVALUACIÓN


Fuente: Moix (1991); Hernández ( 1991)  y  De la Red (1993)

Análisis sincrónico (actuales teorías, modelos, tendencias, visión y problemática actual que sirven para comprender hoy en día la disciplina).

2.4.1- El conocimiento científico

Antes de desarrollar el conocimiento científico consideramos relvante destacar que existen disntintos tipos de conocimiento, y cada uno de ellos hace una apropiación específica  de la realidad: el conocimiento rudimentario, basado en el sentido comun y compuesto por esquemas explicativos pragmáticos que rigen la vida cotidiana, el conocimiento teórico que se apoyo en teorías especializadas no explícitas en la vida cotidiana y el conocimiento científico , que aquí se desarrolla.

El conocimiento científico parte de la ciencia y se define como un conocimiento objetivo, sistematizado, ordenado y riguroso que se vale del método científico para describir, explicar y relacionar los hechos. 

Genéricamente entendemos por ciencia el conjunto de conocimientos objetivos de una realidad observable como la naturaleza, la sociedad, el hombre y su pensamiento, obtenidos mediante el método científico. Etimológicamente la palabra ciencia, significa “saber” y  según el Diccionario de la Real Academia Española representa: “El conocimiento cierto de las cosas por sus principios y causas. Cuerpo de doctrina metódicamente formado y ordenado que constituye una rama particular del saber humano”. De esta manera se plantea la ciencia como un conjunto de conocimientos sistematizados sobre una materia, que la humanidad ha ido acumulando en su historia. Para Aristóteles la ciencia era “episteme”, un saber demostrativo sobre las cosas, que incluía las causas y principios.

La ciencia implica un modo especial de conocer la realidad, basado en  procedimientos de experimentación y observación. Se caracteriza por ser un modo de producción de conocimientos a partir de la investigación, incluyendo ésta tres elementos: El objeto, la metodología, el análisis y la teoría que analiza e interpreta los hechos. 

Los elementos esenciales de la ciencia que configuran su naturaleza vienen determinados por  “un contenido, un campo de actuación y un procedimiento o forma de actuar” (Sierra, 1984, p.68). 

Pero tanto el conocimiento como la ciencia no son algo estático e inamovible, como tampoco lo son los fenómenos y los hechos, y así la historia nos lo confirma. Se trata de algo en constante dinamismo, exigiendo a los investigadores el que continúen profundizando y estudiando de forma sistemática y verificable los conocimientos adquiridos, permitiendo de esta forma el avance científico.

La humanidad ha modificado sus formas de pensar y de conocer la realidad. “Es clásica la distinción de Augusto Comte  entre los estadios teológico, metafísico y positivo, presente tanto en el individuo como en la especie humana. El estadio teológico , o más bien religioso o mítico, busca las causas  o principio de las cosas (la realidad) a partir de atribuciones sobrenaturales; atribuye un poder mágico a las cosas (fetichismo) o, finalmente, en una fase superior considera un único Dios (monoteísmo) que crea y gobierna toda la realidad (...). El estadio metafísico también intentó conocer la esencia de las cosas, los fundamentos y las causas del ser, recurriendo a conceptos abstratos (...) y no se atribuye a estados sobrenaturales. En el estadio positivo o real, la imaginación y la abstracción quedan superados por la observación. Las cosas se consideran como expresiones de datos, como algo dado o positivo. El positivismo busca los hechos y sus leyes, no las esencias o principios” (Rubio y Varas, 1997, p.p.17-18).

Mario Bunge define la ciencia, como “el conocimiento racional, sistemático, exacto, verificable y por consiguiente falible” (s.r.f. Kisnerman, 1990, p.63).

La ciencia pretende analizar, explicar, predecir y actuar . Analizar para conocer y entender los hechos. Explicar para describir y señalar las relaciones entre los mismos. Predecir para indicar el posible desenlace y consecuencias, con la posibilidad de incidir, actuar y/o modificar las situaciones o la realidad social, si fuera necesario.

También deberemos de tener en cuenta que el sujeto que investiga los hechos y fenómenos realiza una percepción selectiva de los mismos desde mecanismos como el lenguaje, las creencias, los valores, formas de ver, acercarse y entender la realidad. “Dichos mecanismos son a su vez construcciones sociales, convenciones culturales, contingentes y prácticas, que inciden y forman parte de la reconstrucción de la realidad llevada a cabo mediante el método del conocimiento. Pero ello no significa la pérdida de los paradigmas racionales que forman el núcleo de todo conocimiento y, la caída, por consiguiente, en el relativismo, sino en la aprehensión de un objeto inmerso en un proceso dinámico desde su reconstrucción intelectual que indefectiblemente lo modifica, objeto del que el propio sujeto forma parte, le da sentido, lo lee en el sentido de transcribirlo en las coordenadas del tiempo y espacio y con una finalidad precisa, influir en la realidad” (Echeverría, 1995, p.76).

Según plantean Rubio y Varas (1997) los principios que sustentan la ciencia moderna, entre otros, son: la observación, la experimentación, el método inductivo-deductivo o el hipotético-deductivo.  El proceso de investigación científica implica la elaboración y contrastación de teorías que comienzan con un proceso de inducción por el que los datos sobre hechos particulares, pueden permitir su generalización. Los enunciados generales se formulan como hipótesis en el entramado conceptual de una teoría que posteriormente será necesario probar mediante procesos deductivos que irán de lo general a lo particular.

El conocimiento racional o científico se obtiene por discernimiento analítico de la experiencia y la síntesis relacional e implica: “a) un análisis minucioso de los datos de la experiencia hasta donde sea posible, precisando con toda exactitud sus contenidos. b) Relacionar dichos contenidos entre sí, ordenándolos y sistematizándolos para entender analíticamente su coherencia unitaria. c) Formular una idea de la realidad estructuralmente consistente que se manifiesta en los contenidos de la experiencia” (Buela Casal, G., 1993: “El método científico” en prensa, s.r.f. Conde, 1998, p.73).

Existen diversos enfoques respecto al conocimiento científico, sin embargo como indica Natividad De la Red “conviene tener presentes las notas características más comúnmente aceptadas del conocimiento científico:

· Es crítico o fundamental: los conocimientos que maneja son racionales, ciertos o probables. Este método de conocimiento básico establece leyes que rigen la realidad.

· Es sistemático: no trata elementos dispersos sino integrados dentro de un conjunto.

· Es verificable: en cuanto que los conocimientos científicos tienden a crear técnicas y alternativas para solucionar los problemas de la vida ordinaria. (...).

· Es metódico: por lo que trabaja con reglas avaladas según convenciones científicas.

· Es objetivo: por lo que implica una elaboración a partir de una investigación conducida con precisión” (De la Red, 1993, p.174).

2.4.2- La cuestión del método científico

Sean cuales sean los fines que se desean alcanzar con la acción científica (cuando nos referimos al método de “meta” y “odos”, camino hacia) se está aludiendo al “cómo” a “la forma de hacer”, a los procedimientos que se utilizan desde la ciencia para conocer una realidad, para intervenir sobre  ella y para transformarla, tal como se refleja en las definiciones que se exponen a continuación.

“Un método es un procedimiento regular, explícito y repetible para lograr algo, sea material, sea conceptual” (Bunge, 1971, p.28)

“Las múltiples definiciones de método apuntan, con distintas matizaciones, al conjunto de pasos o normas de procedimiento encaminado a conseguir un fin. El método no es, por tanto, un fin en sí mismo, sino un instrumento del que se dispone para conseguir el fin, sea éste el conocimiento, o la organización de actividades (…). La aplicación del método científico a todos los campos del conocimiento es una exigencia universal” (Zamanillo,1991, p.80).  

En este sentido Ander-Egg, (1983, 1990, 1992) expone la idea de que el método es el camino a seguir mediante una serie de operaciones, reglas y procedimientos fijados de antemano, para alcanzar determinados fines, que pueden ser materiales o conceptuales, indicando que la existencia de diversos métodos están en función de los fines que se deseen alcanzar. El fin o resultado deseado puede ser el de conocer y/o actuar. Para “decir” sobre la realidad social o para “hacer” sobre la realidad social. También define el método como “el conjunto de operaciones o actividades que, dentro de un proceso pre-establecido, se realizan de una manera sistemática para conocer y actuar sobre la realidad social” (Ander-Egg,          1990, p.15).

Por otra parte, Kisnerman, (1982, p. 48) lo define como “una guía teórica, racional y críticamente fundada para emprender el estudio de un fenómeno o hecho, para generalizar y profundizar los conocimientos así adquiridos, para mostrarlos en sus conexiones sistemáticas, comprobarlos en la experiencia práctica y, finalmente, para transformar el fenómeno o hecho que ha sido el punto de partida”. Este mismo autor señala que el método “es un conjunto de momentos interconectados e interdependientes entre sí, en una sucesión sistemática de cambios en una dirección dada, cada uno de los cuales constituyen un proceso de aproximaciones sucesivas, que nos permiten ir avanzando en la construcción del objeto. Esa construcción será el producto de la experiencia significada y acumulada por todos los actores participantes en el desarrollo histórico de ese proceso. Por lo tanto, el método, más que un camino es un procedimiento para hacerlo viable” (Kisnerman,1998, p.227). En esta última definición se relaciona, de forma directa, el método con el objeto que se va construyendo.

No existe un único método, la propia noción abarca diferentes significados. En el sentido más general, hace referencia al conjunto de actividades intelectuales que establece los procedimientos y las reglas que posibilitan el conocimiento de la realidad. En este caso se puede hacer referencia a los métodos deductivo, dialéctico, intuitivo, etc.. También, se puede considerar al método ligado a diferentes ciencias: método matemático, físico, de la sociología, etc.

Según Escartín y otros (1997), el método expresa la relación que la teoría tiene con el objeto a investigar, y la teoría hace referencia  a las condiciones objetivas de la práctica, a partir de sucesos o hechos concretos. El método posibilita aprehender, desde la teoría, esos sucesos o hechos; es, como ella, una generalidad abstracto formal, que se hace real y concreta en la práctica, de la que vuelve, mediante la sistematización, a ser teoría. Por ello todo debate metodológico es consecuencia de una discusión teórica, o  conduce a ella.

En la base del método, además de la teoría, también están implicados otros elementos como el marco filosófico e ideológico. Se vale de técnicas y procedimientos en la intervención a fin de conseguir los objetivos trazados. Si por método entendemos el “camino”, por técnica entenderíamos la forma de recorrer este camino, tal como se verá más adelante.

A modo de conclusión se puede decir que el concepto de método, como ya se ha indicado, es genérico y designa la forma de abordar la realidad, pero no existe una única definición del mismo. Así, las diferentes escuelas y los distintos autores han planteado aproximaciones al mismo. El establecimiento de un método u otro está directamente relacionado con los rasgos específicos de la materia a investigar o intervenir. La ciencia no es algo estático, se desarrolla y evoluciona, también la realidad es cambiante y por ello se renuevan de forma constante los métodos utilizados para la investigación y la acción. Aylwin de Barros, indica que la importancia del método está en facilitar instrumentos para el desarrollo técnico y científico de la práctica profesional, garantizando el tratamiento idóneo del problema y la utilización correcta de los recursos. “Un buen método correctamente aplicado asegura, en buena medida, el éxito de la investigación-acción” (Aylwin de Barros, 1982, p.19).

2.4.3-  La metodología del Trabajo Social

Siguiendo a Ander -egg (1992:107), al plantear la cuestión del método en el Trabajo Social , es pertinente formular una distinción  que parece fundamental , la  distinción entre conocimiento y acción, entre el método como estrategia cognitiva (para decir acerca de la realidad) y el método como estrategia de acción ( para hcer sobre la realidad social).

La metodología regula y ordena la actividad científica proponiendo orientaciones y  procedimientosque aseguren la realización de las acciones, en correspondencia con los  supuestos establecidos  en las  matrices teóricas que las rigen.

La metodología es ante todo  un proceso de conocimiento, acción y reflexión  que se desarrolla conforme a una lógica particular, regualadora de un accionar específico que demanda el cumplimiento de ciertos objetivos  que se revierten en resultados.

La confusión existente entre metodología y método tiene que ver, en parte, con la reducción que algunas veces se hace de los objetivos a metas o actividades, y los componentes del proceso metodológico a una secuencia ordenada de momentos o elementos.

La metodología es una creación humana  sujeta  al error y su aplicación  debe darse sobre realidades situadas histórica, social y culturalmente, queriendo decir con esto, que ninguna propuesta metodológica  por afinada que sea tiene validez en sí misma, puesto que su pertinencia y  funcionalidad están condicionadas por los contextos y sujetos con los  cuales se interactúa.

A continuación se presenta  el siguiente gráfico que recoge el proceso metodológico: 









El método es un recurso analítico y operativo con que cuenta el trabajo social para enfrentar de manera racional  los problemas propios de su ejercicio profesional. Dicho de otra manera, es un conjunto de razonamientos analíticos que respaldan acciones específicas y a través del cual se le asigna un fundamento racional a los distintos cursos de acción, constituyéndose en el sustento de la práctica profesional

Los razonamientos y operaciones presentes en cada uno de los métodos de actuación profesional son: el estudio preliminar, que se apoyan en el razonamiento analítico  para obtener un encuadre general de la situación y desarrolla operaciones de carácter investigativo tales como la observación y el análisis documental. El diagnóstico da cuenta del conjunto de conceptualziaciones y tareas cognitivas de aprehensión de la realidad que, mediante razonamientos de  tipo reflexivo, permiten describir y caracterizar las situaciones específicas. En la  planificación como su nombre lo indica se establece el rumbo de las acciones prácticas a desarrollar y se utiliza un razonamiento de tipo analítico. En la sistematización se reflexiona y recupera analíticamente el proceso o experiencia, haciendo uso de la  teorización.”  ( Vélez Restrepo, O: 2003:59)

A continuación se representa lo esbozado anteriormente en el siguiente gráfico: Métodos de actuación profesional: fases y momentos,  Vélez Restrepo (2003:62)






Fases y Momentos

A continuación se presenta  en el siguiente gráfico, Los  Métodos de actuación profesional, razonamiento y actuaciones básicas ( Fuente: Conde Megias( 1988:194). Adaptación hecha por Olga Lucia Velez Restrepo, 2003:64)


La metodología del Trabajo Social surge de la sistematización de las prácticas profesionales y de las aportaciones realizadas por las ciencias humanas y sociales. 

El Trabajo Social emplea varias formas de sistematización de la práctica y de elaboración metodológica. Frente a la realidad compleja con la que trabaja, el trabajador social opera por la acumulación de experiencias, por la secuencia de ensayo, por el análisis y reflexión sobre los resultados de las acciones y por la utilización y evaluación de herramientas que ponen a su disposición otras ciencias.  

“La función de la metodología es, por una parte, la elaboración de conceptos básicos y, por otra, la elección de instrumentos que un método debe utilizar para obtener el fin propuesto. Es decir la metodología debe cuidar que la aplicación del método se haga de manera coherente, de acuerdo con los objetivos propuestos, objetivos que, en el campo del Trabajo Social, son de intervención en la realidad social, cuestión que hace mucho más complejo el proceso metodológico”. (Colomer, 1987, p.14)  

En la evolución de la disciplina del Trabajo Social  han existido intentos múltiples de encontrar una metodología idónea, produciéndose tres grandes movimientos:

· La revisión de los métodos clásicos o tradicionales: caso, grupo y comunidad.

· El de aplicación coordinada de los métodos clásicos.

· La búsqueda de un método básico, único o integrado basado en la teoría científica.

Fue Mary Richmond, en EEUU, la primera que se preocupó por diseñar un procedimiento metodológico, atendiendo al modelo médico de intervención. Así indicaba las fases de estudio, diagnóstico y tratamiento, desde una visión del individuo, que era preciso rehabilitar e integrar en la sociedad. La influencia del psicoanálisis favoreció esta orientación metodológica, teniendo gran influencia en el “método de casos”. Más tarde, comienzan a tenerse en cuenta y a ser considerados los factores ambientales socioeconómicos en la intervención y tratamiento de los individuos.

Hamilton, (1984, p.12) plantea  respecto al método de Trabajo Social que “para desempeñar un papel profesional en la labor de alcanzar los objetivos de un nivel de vida saludable y decoroso, y lograr relaciones humanas satisfactorias, ha desarrollado hasta la fecha tres métodos de acercamiento denominados respectivamente: “Planeación de Asistencia Social u Organización Comunal”, “Trabajo Social de Grupos” y “Trabajo Social de Casos”.

En los años cincuenta aparece con fuerza la idea de desarrollo comunitario y el método de intervención en la comunidad plantea las etapas: conocimiento de la comunidad y de sus problemas, diagnóstico e intervención en el medio comunitario.

En 1950, en Estados Unidos, la Asociación Nacional de Trabajadores Sociales se planteó la necesidad de reflexionar sobre las diferentes formas de intervención y decidió la formulación de un método general para el Trabajo Social. Este debía de permitir la intervención en los diferentes niveles en los que se venía trabajando: individual, grupal y comunitario. Tres años más tarde se publicó el “Working Definitión of the Practice of Social Work”. Habla de un método general de Trabajo Social que implica una superación de la compartimentalización del caso-grupo-comunidad. También incluye dos elementos básicos: 

· La observación y evaluación de los individuos y grupos en su situación problemática.

· La formulación de un plan apropiado de intervención social.

En los años 60-70 se plantea la supresión de la división de los métodos de caso, grupo y comunidad y se propone el “método básico” o “método integrado”, que articula en varias etapas el proceso de intervención: estudio-diagnóstico, planificación, ejecución y evaluación.

En 1962, en el XV Congreso internacional de la UCISS, también se habla del sistema integrado, refiriéndose al método.

Según Kisnerman (1990), la existencia de los tres métodos tradicionales es producto de la confusión entre método y unidades de atención.

La crisis del Trabajo Social de los años sesenta replanteó además de los métodos el por qué y el para qué del Trabajo Social. Este movimiento fue conocido como reconceptualización, tuvo especial relevancia en Hispanoamérica y se alineó con los movimientos críticos, holísticos de la investigación-acción de la escuela de Franfort. La reconceptualización retoma las ideas que la brasileña Helena Junqueira expuso en el III Congreso Social Panamericano de 1957: “En el servicio social, el método básico consiste en el estudio del individuo, el grupo o la comunidad en sus elementos esenciales … en la interpretación o diagnóstico de sus necesidades y potencialidades, en el trazado de planes para tratar problemas o atender necesidades o aspiraciones en la ejecución de planes elaborados”. (Kruse,1972, p.19)

Tras la crisis de los sesenta se asume el método científico como método único o método básico  en el Trabajo Social y la pluralidad de modelos de intervención, procedimientos, estrategias y técnicas en función de la intervención a realizar.

Según Escartín, y otros (1997, p.32) “el Trabajo Social, como disciplina asentada, ha generado desde M. Richmond, en 1927, métodos de trabajo de intervención diferentes, dependiendo de a quién iba dirigida la ayuda. Estos métodos se han ido constituyendo en modelos de intervención, originándose según las tradiciones coherentes de la investigación social dentro de un paradigma dado, con bases teóricas determinadas: conductuales, sistémicas, psicodinámicas (…) Y con unas dimensiones ideológicas diferentes”. También señalan algunos de los modelos de intervención más utilizados en el Trabajo Social, como son: casework o de diagnóstico, de resolución de problemas, ecológico, funcionalista, de organización comunitaria, de intervención en crisis, institucional, de concienciación, de modificación de conducta, de terapias familiares.

Para Rubí (1992), el método deberá adaptarse al objeto de actuación y será necesario considerar el conjunto de elementos específicos del objeto al que el método debe responder. Estos elementos son: 

· El carácter interdependiente de los problemas sociales y la interrelación estructural.

· Las variables internas que configuran los problemas y las variables externas que las condicionan.

· La dinámica social y su permanente modificación y cambio.

· La necesidad de participación de las personas en el proceso metodológico. 

Ander-Egg, indica que hay cuatro niveles de actuación desde el Trabajo Social y por ello “la metodología comporta cuatro métodos y sus correspondientes técnicas en cuanto a los fines propuestos en los diferentes momentos o fases del proceso global de la praxis del Trabajo Social: métodos y técnicas de investigación, de programación, de ejecución y de evaluación” (Ander-Egg, 1990, p.17). También recuerda que:

· Los métodos y técnicas empleados no son propios y específicos del Trabajo Social en cuanto profesión, bien porque los utilizan otras disciplinas o porque no son privativas de ninguna.

· Todos los métodos de la acción social están condicionados en su aplicación por la política, por lo institucional y por la posición personal-profesional del trabajador social que los utilice.

Según una concepción clásica se ordenan los métodos del Trabajo Social en dos grandes grupos: primarios y secundarios. Se refiere a los primarios como los que usará el Trabajador Social cuando está en relación directa con el usuario: caso, grupo y comunidad: y por secundarios los que facilitan el funcionamiento del servicio: supervisión, investigación, administración, educación y la acción social. (Moix, 1991, p.p. 301-302) 

El método, o mejor dicho su esquema, no es más que un  enunciado de las operaciones a realizar, quedando fuera las cuestiones de contenido teórico, así como la intención de transformación o cambio estructural que se pretende alcanzar. El método no garantiza los resultados de su aplicación, por ello será necesario una aportación por parte de los modelos, que son los que orientan al método, pues son los que dotan de contenido a las acciones. De modo que no se podrá afrontar el análisis de los métodos de intervención social si no se afronta la cuestión de los modelos de intervención social.

Para Zamanillo y Gaitán, (1991, p.85) “hablar de método no significa limitarse a definir las fases por las que éste debe discurrir. Más al contrario, exige tener en cuenta lo siguiente: 

· concepción de la realidad (filosófica, ideológica);

· enfoque teórico desde el que se sitúa el método;

· aspectos de la realidad a la que se orienta, es decir, objeto de estudio y de intervención;

· procedimiento dirigido a la acción”.

Compartimos con las autoras que en el Trabajo Social se han trabajado con mayor profundidad aquellos aspectos relacionados con la praxis profesional y se han abandonado los aspectos teóricos que fundamentan la acción. El énfasis se ha puesto en la práctica olvidando la necesidad de enfoques teóricos y la formulación de hipótesis que la orienten. La teoría y la práctica no son dos actividades aisladas ni enfrentadas, todo lo contrario, se alimentan mutuamente. 

También a modo de conclusión se podría añadir que “en la base de toda evolución de la metodología existen dos series de factores de desigual importancia según el periodo histórico: las adquisiciones teóricas y las herramientas de análisis de las diversas ciencias humanas y los cambios sociopolíticos a nivel global y sus consecuencias sobre la situación institucional del Trabajo Social (…) las relaciones entre ciencias humanas, cuya propia evolución no es independiente de la coyuntura sociopolítica” (De Robertis, 1994, p.25-26).

2.4.4. Métodos tradicionales en  Trabajo Social

Como se indicó anteriormente se entiende por métodos tradicionales del Trabajo Social: el método de casos, el de grupos y el de organización o desarrollo de la comunidad.

A) El Trabajo Social con casos

El Trabajo Social con casos, encuentra su pionera en Mary Richmond, en sus publicaciones de “Diagnosis Social” y “El Trabajo Social de Casos”. Estas publicaciones configuran, en parte, lo que hoy conocemos como Trabajo Social, iniciándose una etapa científica caracterizada por la elaboración de una teoría basada en la intervención profesional.

Este fue el método con el que se inició el Trabajo Social y el primero en ser sistematizado. Es un método de “ayuda” basado en la comprensión del usuario y de sus dificultades, en la utilización de instrumentos y técnicas que intentan ayudar a las personas a que se ayuden. Su aparición coincide con la tecnificación de la beneficencia  y se elaboró partiendo del modelo clínico de intervención en  medicina. Tiene su origen en las teorías de individualización de las COS (Charity Organizatión Society).

Son muchas las definiciones que se han realizado del Trabajo Social con casos. Según Moix, (1991, p.314) el primer intento de definición se debe a Poter, R. Lee, con ocasión de la National Conference of Charities and Correction  que se realizó en 1911. Sostuvo allí que es “el método de efectuar la comprensión de las necesidades, los recursos y las reacciones de los individuos”.

La ONU (1958) afirma que el Trabajo Social de casos: “supone una relación profunda continua entre el trabajador social y el cliente, que se usa deliberadamente con fines de tratamiento social y que se deriva de un estudio de la persona en la situación particular en la que se encuentra, de los problemas que más le afectan y de la manera en que puede ayudársele a resolverlos, mediante el uso de sus propios recursos y de los de la comunidad”. 

Para Harris Perlman “el Trabajo Social con casos es un fenómeno complejo, dinámico y evolutivo. Su complejidad deriva de los diversos conocimientos de que se nutre, de los compromisos morales que lo inspiran, de los especiales patronazgos y condiciones de su práctica, de los objetivos y fines que lo guían, de las destrezas que lo potencian” (s.r.f. Moix, 1991, p.315). “El Trabajo Social con casos es un proceso empleado por algunas instituciones consagradas a fomentar el bienestar público para ayudar al individuo a afrontar con mayor eficacia sus problemas de ajuste social” (Perlman, 1980, p.18)

La estructura de procedimiento del método de casos ha sido descrito por diferentes autores. Ander-Egg, E. (1992) señala a tres de los autores clásicos. Así para Mary Richmond la estructura sería: encuesta que posibilita el diagnóstico; diagnóstico que conduce al conocimiento del caso y orienta el tratamiento; y tratamiento que llevará a la solución del problema individual. Para Hamilton el procedimiento sería:  estudio, diagnóstico y evaluación y tratamiento. Por último, Kane propone como estructura de procedimiento la siguiente: el estudio de los datos presentados por el cliente cuando formula sus problemas, diagnóstico de los datos, planeamiento para solucionar el problema teniendo en cuenta los recursos del cliente y los de la comunidad y tratamiento (el cliente y el trabajador social se esfuerzan por solucionar el problema).

Para otros “los objetivos del Trabajo Social de casos incluyen objetivos de desarrollo de la personalidad y de mantenimiento y mejoramiento del funcionamiento personal y social. De manera específica se trata de: capacitar al individuo para integrarse en un proceso de desarrollo, procurar su integración en su medio biosocial, facilitar el acceso a recursos y servicios, estimular potencialidades para salir de una situación-problema, ayudar a modificar conductas no armónicas con su medio y proveer de recursos necesarios” (Escartín y otros, 1997, p.56).

Respecto  a la práctica  del Trabajo Social con  casos, señalar   que éste  intenta conseguir la autoayuda y el autosostenimiento. Favorece en el usuario el respeto por sí mismo y la autoestima. Es una forma de ayuda e intenta generar un proceso de intervención conjunto entre el trabajador social y el usuario a fin de solucionar los problemas y las necesidades de la persona y su entorno más inmediato (familia). Para ello el trabajador social utilizará una serie de conocimientos teórico-prácticos que permitan: conocer la situación problema (investigación), comprender dicha situación, cómo se ha llegado a ella y por qué se ha mantenido (diagnóstico), afrontar el problema estableciendo una relación de ayuda (tratamiento), realizar el análisis de la evolución del problema y del tratamiento (evaluación) y modificación si procede de la forma de afrontar el problema.

B) El Trabajo Social con grupos

El Trabajo Social con grupos no gira en torno al individuo o su familia, como ocurre en el Trabajo Social con casos. Se centra en el grupo, en la educación y en el crecimiento cultural y desarrollo de los componentes del mismo. Se puede definir como “el método de trabajar con la gente en grupos –de dos o más personas- para el aumento del enriquecimiento personal o de su funcionamiento social y el logro de otros fines socialmente deseables. Se funda en la necesidad que los individuos tienen unos de otros y de su interdependencia.  De ahí que, además de para facilitar el logro de metas socialmente deseables, se use para reducir o eliminar el bloqueo  de la interacción social. Pero el individuo sigue siendo su centro y preocupación  y el grupo no es más que el vehículo de crecimiento y de cambio” (Moix, 1991, p.341).

Según Konopka, el modelo de Trabajo Social con grupos pretendía: “Ayudar a los individuos, por medio de experiencias deliberadas de grupos a mejorar su funcionamiento social y a enfrentarse de manera más efectiva con sus problemas personales de grupo o de comunidad” (s.r.f. Rubí, 1992, p.84).

Simone Paré definió el Trabajo Social de grupos de la siguiente manera: “El Trabajo Social de grupo es un método que ayuda a los individuos y a los grupos a aumentar sus capacidades de funcionamiento social a través de experiencias en grupo. Su fin es permitirles hacer frente mejor a sus problemas como personas, como grupo o como comunidad” (s.r.f. De Robertis y Pascal, 1994, p.p.11-12).

El Trabajo Social con grupos se reconoció oficialmente como método  en 1936 en la reunión de la Conferencia Nacional de Trabajo Social de Búfalo gracias a un trabajo presentado por Grace Coyle, donde se reflejaba su experiencia de Trabajo Social con grupos durante más de diez años. Comienza a tener identidad en la década de los cuarenta, aunque las prácticas con grupos se remontan a la época victoriana.

Atendiendo a Resnick,, citada por Ander-Egg, E. (1992, p.77) se pueden señalar, hasta los años setenta, cinco grandes etapas de la evolución de este método:

· Decenio de los veinte: en estos años se realizan los primeros estudios sobre el tema.

· Decenio de los treinta: el Trabajo Social con grupos es aceptado como método específico y autónomo de la profesión, intentando dar respuesta a los problemas de soledad producidos por el rápido proceso de industrialización y por el deterioro del tejido social.

· Decenio de los cuarenta: en 1949 se publican cuatro obras clásicas sobre este método (Wilson, G. y Ryland,G.; Trecker, H.; Coyle,G.; Konopka) y él mismo se asienta y adquiere un perfil propio.

· Decenio de los cincuenta: existe una expansión de la práctica del Trabajo Social con grupos.

· Década de los sesenta: aparece el Trabajo Social con grupos como modelo de tratamiento.

Desde los años setenta a la actualidad el Trabajo Social con grupos se ha asentado, asignándole una gran variedad de funciones, entre las que se encuentran: recreativa, educativa, terapéutica-rehabilitadora, socializadora, preventiva, promocional, etc.                                                                                                                                      

Hay autores que indican diferentes tipos de Trabajo Social con grupos en función de los fines que se persiguen. Así Moix, (1991, p. 350-351) menciona a Alan F. Klein, que sostiene que pueden distinguirse como objetivos: La rehabilitación, la habilitación, la corrección, la socialización, la prevención, la acción social, la solución de problemas y los valores sociales. Para Williamson, M. los fines principales serían: el crecimiento personal y ajuste individual a través del grupo; el desarrollo del grupo hacia fines específicos; la acción social, el cambio social o el cambio de la sociedad, mediante la experiencia de grupo. El “National Group Work Practice Committee” de EE.UU. formuló entre los años 1959 y 1963, cinco tipos de propósitos: propósitos correctivos, propósitos preventivos, el fomento de un crecimiento social normal, el crecimiento personal y, la responsabilidad y participación ciudadanas. Pero el fin intrínseco  del Trabajo Social con grupos, señala Moix,  (1991, p.354) es también “la movilización de todo tipo de recursos, tanto los internos del individuo, como los externos de la comunidad”.

Cuadro : Etapas en el desarrollo del grupo en el Trabajo Social con grupos (Olza Zubiri, M, 2002: 69)

	
	Hartford(1971)
	Northen (1969)
	Sarri y Galinsky (1985)
	Garland, Jones y Kolodny (1976)
	Toselan y Rivas (1994)

	Etapa Inicial 
	Planificación del pre – grupo

Reunión 

Formación del grupo
	Planificación 

Orientación 


	Inicial

De formación 
	Preafiliación 

Poder y control
	Planificación 

Comienza

Valoración o diagnóstico

	Etapa Intermedia
	Desintegración y conflicto

Función grupal y mantenimiento
	Exploración 

Comprobación 

Solución de problemas
	Intermedia (I)

Revisión 

Intermdia (II)

Maduración 
	Intimidad

Diferenciación


	Trabajo

Evaluación

	Etapa Final 
	Pre – terminación 

Terminación 
	Terminación 
	Terminación 
	Separación 
	Final 


C) Organización y desarrollo de la comunidad

Los orígenes de este método se sitúan en los años veinte en la sociedad de los Estados Unidos, aunque se pueden reconocer antecedentes en determinadas actividades de la COS. 

En la sociedad norteamericana de principios de siglo surgen una serie de cambios profundos y rápidos, que en muchos casos generan problemas y conflictos. A fin de atender estos cambios, en parte producidos  por la gran emigración europea, se crean los “Consejos de planeamiento de la comunidad” que tienen como fin coordinar las diferentes agencias de ayuda y la intervención intergrupal. El método de organización de la comunidad surge como instrumento de trabajo  en esta sociedad, para hacer frente a las necesidades de las personas de forma más responsable y solidaria.

El método de organización de la comunidad ha sido, de los métodos primarios, el último en identificarse y definirse. Se reconoce como método de la profesión de Trabajo Social en 1943, en la Conferencia Nacional de Trabajo Social y en la sección de Organización de la Comunidad de Estados Unidos, que fue cuando se establecieron los significados y características de este método: “Organización de la Comunidad es el proceso de tratar con individuos o grupos que están interesados o pueden interesarse en los servicios u objetivos del bienestar social, con el propósito de aumentar el volumen de tales servicios, mejorar su calidad y distribución, adelantar en las gestiones para alcanzar tales objetivos” (Rubí, 1992, p.86). 

Según Norman Moore, citado por Moix, (1991, p.395) se puede afirmar que “durante su historia la organización de la comunidad ha sido definida por varios educadores y profesionales, y, con todo, ha parecido desafiar o eludir al mismo tiempo la definición. En el momento presente no hay una definición universalmente aceptada o utilizada del método de la organización de la comunidad en el Trabajo Social”.

Algo más tarde aparece el desarrollo comunitario, como práctica de ayuda mutua y acción conjunta. Esta expresión se utiliza por primera vez por la Oficina de Colonias Británicas, para designar el programa de acción social (Rubí, 1992, p.87). Desde los años sesenta, las organizaciones de Naciones Unidas promovieron diversos programas de desarrollo comunitario (UNESCO, OIT, FAO, OMS). La definición de desarrollo de la comunidad utilizada por Naciones Unidas en 1958 es: “proceso por el cual el propio pueblo participa en la planificación y en la realización de programas que se destinan a elevar el nivel de vida. Esto implica la coordinación indispensable entre los gobiernos y el pueblo para hacer eficaces esquemas de desarrollo viables y equilibrados”.

Los objetivos del Trabajo Social en comunidad según Friedlander, (1969, p.206-214), pueden resumirse en:

· Ayudar  a los ciudadanos a encontrar los medios necesarios para su bienestar en su entorno social.

· Alentar los esfuerzos cooperadores para perseguir objetivos comunes.

· Construir para los individuos y grupos canales de mutuo entendimiento para la acción común.

Para la National Association of Social Workers (Asociación de Trabajadores Sociales de los EE.UU.) los objetivos específicos de la organización de la comunidad son:

1º Proporcionar a la comunidad o segmentos de la comunidad la oportunidad de movilizar sus recursos para resolver problemas sociales o prevenir su comienzo.

2º Proporcionar importantes medios de interacción entre segmentos de la comunidad.

3º Proporcionar a la comunidad un servicio de planificación del bienestar social.

Otro aporte importante en los años sesenta, mencionado por Ander-Egg,  (1992, p.86), fue el realizado por  Murray G. Ross en su obra “Comunity Organizatión. Theory, Principles and Practice”. Este señala como ideas básicas:

· Las comunidades pueden desarrollar su capacidad para resolver                                                                                                                                                   sus propios problemas.

· La gente quiere cambiar y puede cambiar.

· La gente debe participar en los cambios que se realizan en sus comunidades.

· El autodesarrollo de una comunidad tiene un significado que no tienen los cambios impuestos.

· Para un buen trabajo comunitario hay que hacer una “aproximación global”; las “aproximaciones fragmentarias” son poco eficaces.

· La democracia requiere participación y acción de cooperación en los asuntos de la comunidad; la gente tiene que aprender destrezas para hacer esto posible.

· Las comunidades y los individuos necesitan de ayuda externa para afrontar la solución de sus problemas y necesidades.  

Como método tradicional el método de organización de la comunidad desaparece a partir de la década de los años sesenta, considerándose desde ese momento como una unidad de intervención.

Por último, es preciso indicar que los modelos que se vienen aplicando, centrados en la organización de la comunidad, según Moix (1991, p.519-520), publicados por Fred Cox, John Erfich y Jack Rottman y John Tropman en 1974 son:

1- Desarrollo Local: centrado en los procesos democráticos; la cooperación voluntaria; la autoayuda; el desarrollo del liderazgo y la educación.

2- Planificación Social: busca a través del proceso técnico de solución de problemas, tales como la delincuencia, la vivienda o la salud mental. La liberación racional y el cambio controlado tienen un lugar central en este modelo.

3- Acción Social apunta a cambios básicos en las instituciones principales o en las prácticas de la comunidad. Buscan la redistribución del poder, de los recursos, o de un trato más acorde con la justicia social o con la democracia.

2.4.5.- Métodos integrados en Trabajo Social

Los métodos integrados, como ya se indicó en el apartado anterior de Metodología del Trabajo Social, parten del análisis crítico de los métodos tradicionales al comprobar que éstos poseen una estructura similar. Al integrar los métodos existentes en un único método surge  el método básico, método integrado o método único, aplicando estrategias, procedimientos y técnicas diversas según sea el nivel de intervención: individual, grupal o comunitario.

La crisis y el movimiento de reconceptualización llegó a España a finales de los años sesenta y principios de los setenta, iniciándose entonces un proceso de revisión metodológica liderado por la trabajadora social Monserrat Colomer, quien promueve foros de encuentro e intercambio entre profesionales y publica en 1974 el libro “El Método Básico”. En este documento indica que "la finalidad del método es la obtención de unos resultados, la modificación o cambio de situaciones. Destaca, pues, unas características de operatividad. El método de Trabajo Social no sólo debe estar en función de ordenar unos conocimientos adquiridos. Conocimiento y acción se integran constantemente: los conocimientos guían y orientan la transformación de la realidad, siendo a su vez modificados por los resultados” (Colomer, 1974, p.15).  En la obra señalada, se presenta el siguiente esquema  sobre el método en Trabajo Social:

Este método básico, surge del análisis de los métodos clásicos, al comprobar que todos ellos presentaban una estructura similar. Fue aceptado por los trabajadores sociales españoles que participaron en las III Jornadas Nacionales de Trabajo Social celebradas en Pamplona en 1977. Las fases de este método se concretan en: estudio, interpretación diagnóstica, programación, ejecución y evaluación.

ESQUEMA DEL MÉTODO DE TRABAJO SOCIAL















Fuente:  Colomer, (1974)

Tipologías, niveles y modelos de actuación profesional:

El Trabajo Social como un complejo universo  y heterogéneo universo de  intereses , tendencias, concepciones y contextos, ha perfilado en  su devenir histórico, una serie de circuitos neurálgicos de actuación profesional , dando cabida a determinadas tipologías, niveles y modelos de actuación.

A) .Tipologías de actuación profesional, 

Por función se entiende el conjunto de actividades realizadas para satisfacer o ejecutar un objetivo. El Diccionario de la Lengua Española de la Real Academia define la función como “la capacidad de acción o acción propia de los cargos y oficios”. También son “entendidas las funciones, como la acción y el ejercicio propio de este campo profesional, éstas podrían clasificarse en dos categorías principales: funciones compartidas y funciones específicas” (Ander-Egg, 1992, p.26).

Las funciones compartidas son aquellas que realiza junto con otros profesionales, ya que no son específicas del Trabajador Social, y son las de implementador de políticas sociales y las de educador social informal y animador y promotor.

Dentro de las funciones específicas, y siguiendo al mismo autor, encontraríamos:

· Consultor-asesor-orientador-consejero social.

· Proveedor de servicios sociales.

· Informador-agente de remisión de recursos y servicios.

· Gestor intermediario entre usuarios e instituciones, entre recursos y necesidades.

· Investigador y diagnosticador de problemas sociales.

· Identificador de situaciones problemas y recursos.

· Planificador programador de tratamientos, intervenciones y proyectos sociales para mejorar la calidad de vida.

· Administrador de programas y servicios sociales.

· Movilizador de recursos humanos, institucionales, técnicos, materiales y financieros.

· Ejecutor de programas y proyectos sociales y actividades de atención, ayuda y apoyo.

· Evaluador de necesidades, servicios y programas y de su propia intervención social.

· Reformador de instituciones-activista social.

· Educador social informal.

· Animador-facilitador-movilizador-concientizador.

Para Natalio Kisnerman (1998, p.179), lo que hace un Trabajador Social se podría precisar de la forma siguiente:

· Atención directa a personas, grupos, vecindades (unidades de atención).

· Investigación.

· Política y promoción social, planificando, estimulando y provocando medidas tendentes a mejorar la calidad de vida.

· Gerencia de servicios sociales, organizando, dirigiendo, coordinando, etc.

· Capacitación de recursos humanos para el trabajo en equipo.

La Federación Internacional de Trabajadores Sociales, como señala  Rubí (1992, p.34), en la Asamblea general de San Juan de Puerto Rico, en 1976, dice que las funciones del Trabajador Social consisten en :

· Ayudar a las personas a desarrollar sus capacidades, que les permitan resolver los problemas sociales, individuales y colectivos.

· Promover la facultad de libre elección y adaptación y de desarrollo de las personas.

· Abogar por el establecimiento de servicios y políticas sociales justas, o de alternativas para los recursos socioeconómicos existentes.

Por otra parte también Rubí (1992, p.34) indica que el alcance de las funciones puede ser: 

· Preventivo: Actuando sobre las causas inmediatas o detección de los problemas específicos.

· Promocional: Promoviendo la autonomía personal, la educación y la participación.

· Asistencial: Facilitando información, orientación, asesoramiento y apoyo.

· Rehabilitador: Promoviendo procesos de reinserción.

Para Allen Pincus y Anne Minahan, mencionados por Moix, (1991, p.595), la profesión del Trabajo Social ha de desempeñar siete importantes funciones:

· “Ayudar a la gente a aumentar y emplear más eficazmente su propia capacidad de resolver problemas y de competir.

· Establecer los eslabones iniciales entre la gente y 
los sistemas que procuran recursos.

· Facilitar la interacción y modificar y construir relaciones entre la gente dentro de los sistemas de recursos.

· Contribuir al desarrollo y a la modificación de la política social.

· Dispensar recursos materiales, y 

· Servir de agente de control social”.

A estas funciones básicas, Moix (1991) añade la de agente de cambio social.

Allan R. Meldelsohn (1980) destaca las siguientes funciones en los Trabajadores Sociales: 

· “el de agente de remisión, que envía o dirige a los clientes a otros servicios o fuentes alternativas de ayuda;

· el de intermediario, que media entre la agencia y el cliente;

· el de consejero, que asesora, aconseja, escucha y proporciona recursos;

· el de consultor, que facilita la pericia externa, valora programas y actúa como maestro y guía administrativo del personal;

· el de administrador, que supervisa las funciones de la agencia, establece la política a seguir, distribuye los recursos y desarrolla los programas;

· el de terapeuta, que presta servicios psicoterapéuticos a individuos, familias y grupos; 

· el de trabajador social extensivo, -“outreach worker”- que busca a la gente, para ofrecerle servicios desconocidos para ella;

· el de planificador social, que determina y planea los servicios que necesita una comunidad;

· el de abogado, que representa al cliente;

· el de activista social, que promueve el cambio social” (s.r.f. Moix, 1991, p.609).

En la investigación realizada por Barranco y otros en Tenerife, se señalan como funciones, partiendo de la propia experiencia en el ejercicio de la profesión, las siguientes:

· “De promoción, de educadora social dirigida a la autopromoción de los individuos, grupos o comunidades.

· De información, orientación de los recursos a los usuarios y de los problemas sociales a la Administración.

· De investigación de la problemática social, del propio quehacer profesional, etc.

· De planificación.

· De evaluación.

· Preventiva.

Y todas aquellas encaminadas a tratar de cambiar las condiciones de vida en que se encuentran las personas que acuden a los servicios” (Barranco y otros, 1993, p.151).

En el Código Deontológico de la Profesión de Diplomados en Trabajo Social/Asistentes Sociales, aprobado por la Asamblea General de Colegios Oficiales en mayo de 1999, se indica que  “los trabajadores sociales se ocupan de planificar, proyectar, calcular, aplicar, evaluar y modificar los servicios y políticas sociales para los grupos y comunidades. Actúan en muchos sectores funcionales utilizando diversos enfoques metodológicos, trabajan en un amplio marco de ámbitos organizativos y proporcionan recursos y prestaciones a diversos sectores de la población a nivel microsocial, social intermedio y macrosocial. De ello se desprende: información, investigación, prevención, asistencia, promoción, mediación, planificación, dirección, evaluación, supervisión y docencia.”  

Para resumir éste apatado decir que el Trabajo Social a lo largo del desarrollo histórico  de la práctica prorfesional ha desarrollado diferentes funciones que se han ido  completando, redefiniendo y que para autores  como: Vélez Restrepo ( 2002: 69), Romaní, R ( 1998: 134), Rubí ( 1989: 30),  Kisnerman ( 1998), Moix (1992), y organismos tales como la Federación Internacional de Trabajadores Sociales ( 1982),  el Consejo General de Colegios Oficiales de Diplomados en  Trabajo Social y Asistentes Sociales ( 1993), Código Deontológico de la Profesión de Diplomados en Trabajo Social/Asistentes Sociales  (1999), etc.,   serían  de una manera resumida, clarificadora y organizada las siguientes:

· Función envestigadora

· Función de Promoción y desarrollo

· Función de orientación, asesoramiento , información 

· Funciones de diseño, planificación, organización y evaluación

· Funciones de administración, gestión y dirección

· Función docente 

Con relación a una  de las últimas aportaciones al respecto y que  se recogen en el   documento elaborado en el 2003 por la  Comisión Mixta del  Perfil Profesional  del Consejo General y Áreas de Conocimiento de Trabajo Social y Servicios Sociales, titulado: “Perfil profesional: Trabajador/ a social del siglo XXI” ,  en el qu se  especficia que los Trabajadores Sociales realizan su actividad profesional en diversas áreas profesionales y ámbitos de desempeño  tanto en organismos internacionales, administración pública, universidades, empresa privada (por cuenta ajena o ejercicio libre de la profesión) y en el marco del Tercer Sector (asociaciones, fundaciones, federaciones u otras organizaciones sociales).

Las funciones que enumera éste documento  y que han sido obtenidas a través del proceso de elaboración y análisis de las áreas profesionales y ámbitos de desempeño, del análisis de funciones según las diferentes normativas –estatal, autonómica y local, en recomendaciones y resoluciones del Consejo de Europa y en la documentación elaborada por la Federación Internacional de Trabajadores Sociales en referencia a la profesión del Trabajador Social, así como en el documento “National Occupational Standards for Social Work” editado en Mayo de 2002 en Reino Unido.

 
1.- ASISTENCIA: mediante la detección y análisis de las necesidades sociales y la facilitación del acceso a la información a todo ciudadano, los trabajadores sociales facilitan el desarrollo de las capacidades y facultades de las personas, familias, grupos, organizaciones y comunidades para afrontar por sí mismos presentes o futuras situaciones de dificultad social en que estén insertos. Así mismo, los trabajadores sociales gestionan recursos humanos y organizativos, contribuyendo así a la administración de las prestaciones de responsabilidad pública, su distribución y la protección de las poblaciones más dependientes, según los derechos reconocidos por el Estado social.


2.- PREVENCIÓN: el trabajador social, en equipo con otros profesionales, y como uno más de los profesionales de las relaciones humanas y del bienestar social, trata de adelantarse y prevenir la constante reproducción de la marginalidad, de la exclusión social, de la desafiliación, de la pobreza y de la vulnerabilidad social, fenómenos todos productos de la pobreza estructural de los países desarrollados, fuente de desaliento, protesta, violencia social y que afectan a la convivencia ciudadana.


3.- PROMOCIÓN Y EDUCACIÓN: el trabajador social une a la función preventiva una labor educacional que ayuda a las personas y grupos sociales a hacer uso de las oportunidades y la promoción de otras oportunidades personales y sociales.


4.- MEDIACIÓN Y ARBITRAJE: el trabajador social trabaja en la resolución de los conflictos que afectan a las familias y grupos sociales en el interior de sus relaciones y con su entorno social.


5.- REHABILITACIÓN: el trabajador social contribuye al bienestar y posibilita la integración social de aquellas personas y colectivos que por razones personales o sociales se encuentran en una situación de desventaja social.


6.- PLANIFICACIÓN, ANÁLISIS DE PROCESOS SOCIALES Y NECESIDADES Y EVALUACIÓN:  a partir del conocimiento y análisis de procesos sociales y necesidades, el trabajador social trabaja en la planificación y evaluación en los microsistemas mediante el diseño y ejecución de planes, programas y proyectos sociales, así como en un nivel estratégico, contribuye a la formulación de políticas sociales autónomas, nacionales, europeas e internacionales.


7.- GERENCIA Y ADMINISTRACIÓN: el trabajador social trabaja en la gerencia y administración de los servicios sociales, mediante la organización, dirección y coordinación de los mismos.


8.- INVESTIGACIÓN Y DOCENCIA: el trabajador social estará obligado no sólo a la investigación inherente a las funciones señaladas sino a las que se relacionan con su propio trabajo profesional para revisarlo permanentemente y buscar nuevas formas de enfocar y afrontar los problemas vitales a que debe dar respuesta. A su vez, esos conocimientos acumulados y esas experiencias vividas habrá de ponerlas permanentemente a disposición de los colegas y, particularmente, de los futuros nuevos profesionales que aprenderán de los libros y de su trabajo personal tanto como de la relación directa en el propio campo de trabajo. Por otra parte, el trabajador social aumenta su conocimiento de la realidad social mediante la investigación para tratar de modificar las prácticas sociales que crean desigualdad e injusticia social y, por lo tanto, condicionan el desarrollo autónomo de los sujetos.

B) Niveles de actuación profesional:

Según el  Consejo General de Colegios Profesionales del Estado Español ( 1993) y más reciente el documento elaborado en el 2003 por la  Comisión Mixta del  Perfil Profesional  del Consejo General y Áreas de Conocimiento de Trabajo Social y Servicios Sociales, titulado: “Perfil profesional: Trabajador/ a social del siglo XXI” destaca que  la intervención profesional de los trabajadores sociales requiere de formas complementarias de intervención, a saber:

a)Intervención Directa.: se realiza en diversos ámbitos de desempeño e incluye una serie de actividades profesionales del trabajador social que, para el logro de sus objetivos, precisan de un contacto personal entre profesional y la persona, familia o grupo de implicados, de tal forma que la relación que se establece entre el trabajador social y el sistema cliente (individuos, familia, grupo pequeño) es un elemento significativo en el cambio de situación.

b) Intervención Indirecta: se realiza en diversos ámbitos de desempeño e incluye aquellas actividades del trabajador social de estudio, análisis, sistematización, planificación, evaluación, coordinación y supervisión. La Intervención Indirecta es de suma importancia en el Trabajo Social.

Según Olga Pérez Restrepo, L ( 2002:73),  la mencionada clasificación  es el resultado de los esfuerzos positivistas que animaron la constitución de la profesión colcando especial énfasis en la  formalización, esquematización, y fragmentación  del conocimiento y de las metodologías. Hablar de actuación directa o indirecta significa dividir y separar de manera mecánica y artificiosa algo que en esencia está constituido como un todo complejo: la acción social 

Cuando se aborda la realidad social desde la perspectiva dicotómica establecída en éstos dos niveles de actuación profesional se niega la noción de proceso presente en la práctica profesional y se establecen barreras cognitivas y operativas que encasillan y reducen  la acción social, petrificándola.

C) Modelos de actuación profesional 

Los modelos entendidos como el conjunto de principios que rigen la acción y que están referidos a un campo particular de problemáticas o situaciones o también comúnmente se entiende por modelo una construcción simplificada de la realidad. Es el esquema simplificado de un sistema o de una realidad compleja, que se elabora para facilitar su comprensión y el estudio de su comportamiento. También es el punto de referencia para imitarlo o reproducirlo. Para Johnson,  (1990, p.27) “un modelo es un recurso explicativo frecuentemente utilizado en las ciencias sociales; es un marco conceptual que ayuda a categorizar los fenómenos y a entender la relación que existe entre grupos de variables”.

El término de modelo se comienza a utilizar en las ciencias sociales en los años cuarenta en las primeras aplicaciones de la denominada “investigación operacional”. Aporta una explicación de la realidad y conforma un esquema referencial para guiar la práctica. En Trabajo Social es utilizado por primera vez, según Hill, (1979, p.9), en los años setenta por el profesor Lutz, de la Universidad de Conecticut, que lo definió como “ un conjunto de principios de acción relativos a un campo definido de fenómenos y de experiencias”.

Continuando con Hill, (1979, p.13) señalar que éste indica que la aplicación de uno u otro modelo en la práctica profesional se hará teniendo en cuenta los siguientes condicionantes: 

· El tipo de fenómenos a los que el modelo se dirige.

· El contenido conceptual utilizado para describir los problemas y analizarlos de forma sistemática y para determinar los objetivos de la acción profesional y los principios de ayuda.

· La naturaleza de la intervención.

· La naturaleza de los medios o marcos institucionales donde se desarrolla el modelo.

· La “sociología” de la práctica contenida en el modelo.

· Los valores y la ética subyacente en el modelo.

· La forma de concebir al individuo y a la sociedad.

· La naturaleza de la relación entre el trabajador social y el sistema cliente.

Para Campanini y Luppi (1991, p.16) “el modelo recibe de la teoría una estructura analítica que permite un exámen de las cuestiones que de tanto en tanto se plantean en la operatividad profesional. El modelo entonces, remitiéndose a los aspectos teóricos, ofrece la posibilidad de codificar para que se actúe de un modo determinado respecto de una situación dada. Teoría y modelo son por siguiente elementos distintos y diferenciados, ya que el modelo se arraiga en la teoría”.

Malcon Payne, en su libro Teorías Contemporáneas del Trabajo Social (1998);  hace un exhaustivo examen  de los  modelos implementados por el Trabajo Social a lo largo de su historia. Retomando  alguos elementos trabajados por el autor y  recogiendo la propuesta elaborada por  Vélez Restrepo, L ( 2002: 74), donde establece  de acuerdo a las tendencias teóricas que los soportan, a los énfasis de la acción social presentes  en ellos y a su origen o desarrollo específico, la siguiente tipología de modelos de actuación profesional que se presentan en el siguiente gráfico: tradicionales, críticos, contemporáneos y de convergencia.


D) Modelos representativos dentro de los métodos tradicionales

A continuación y respecto a los tres métodos tradicionales descritos en el apartado 2.4.4., denominado Métodos tradicionales en  Trabajo Social,  se incluyen los modelos más representativos  de intervención en cada uno de ellos, siguiendo las indicaciones dadas por Moix, (1991, p.509-527).

· Modelos más representativos del Trabajo Social con casos:

· El modelo psicosocial: Su origen se remonta a los años veinte, tiene una gran influencia psicoanalítica freudiana adaptada para su empleo en la  práctica del Trabajo Social. Sus máximos representantes son Hamilton; Hollys; Kenworthy; etc.

· El modelo funcional: Nació en los años treinta basándose en las teorías psicológicas de Rank, discípulo de Freud y se caracteriza por la importancia que se atribuye a las relaciones y al empleo dinámico del tiempo.

· El modelo de solución de problemas: Tuvo su origen en los años sesenta en la Chicago School. Fue Harris Perlman, quien lo formuló en su libro “Social Casework: Problem-Solving Process” (1957).

· El modelo de modificación del comportamiento: Basado en las teorías de Pavlov y en las investigaciones de Skinner. Fue introducido en el Trabajo Social en los años sesenta de manos de Thomas.

· El modelo de Trabajo Social con casos centrado en tareas: Lo desarrolla Reid en los años setenta. En este modelo el trabajador social y el usuario concentran sus esfuerzos en realizar determinadas tareas o actividades para resolver los problemas.

· El modelo basado en la competencia pone el énfasis en la importancia que tiene identificar, aumentar y usar las competencias a fin de hacerse capaz de elevar el nivel de vida. Una de sus exponentes es Gambrill.

· Modelos en la práctica del Trabajo Social con grupos  -según Papel y  Rothman, citados por Moix, (1991):

· El modelo de las metas sociales: este modelo se suele elegir para grupos que se constituyen por tener en común determinados intereses, cuya satisfación proporcionará al grupo ventajas importantes. Se ha utilizado en el tratamiento de los problemas sociales que acompañan al desarrollo y al crecimiento comunitario.

· El modelo remedial: es un modelo de tratamiento con fines clínicos que considera al grupo como agente de cambio. El trabajador social propicia la interacción entre sus miembros y ayuda a éstos a conseguir la autoconciencia y a mejorar su funcionamiento social. Es utilizado en hospitales psiquiáticos, centros penitenciarios, centros educativos, etc.

· El modelo recíproco: este modelo se apoya en la idea de que el individuo está siendo creado, influido y modificado por sus relaciones, las instituciones sociales y la interdependencia entre la sociedad y la persona. El trabajador social es mediador o capacitador para el sistema de necesidades que convergen en el grupo. Actúa con el cliente.

· Modelos de Trabajo Social comunitario indicados por Moix, (1991): 

· El modelo de desarrollo de una localidad: obedece a lo que se ha venido denominando el desarrollo comunitario, siendo cuestiones claves del mismo los procedimientos democráticos; la cooperación voluntaria; la autoayuda; el desarrollo del liderazgo y la educación.

· El modelo de planificación social: desde procesos técnicos adecuados en un contexto determinado, plantea la solución de problemas de delincuencia, vivienda, salud mental, etc.

· El modelo de acción social: parte de la idea de que hay segmentos de población en desventaja que necesitan ser organizados para demandar un aumento de recursos, un trato más acorde con la democracia y la justicia social. Se suelen emplear con minorías raciales y étnicas, grupos de acción vecinal, organizaciones de consumidores, etc.

E) Modelos de Intervención actuales

En relación a los modelos de intervención más actuales destacar que a medida que avanza la crítica a los métodos clásicos o tradicionales en el Trabajo Social y los sitúa como niveles de intervención, aumenta el modelo generalista, integrado y unitario. Este se fundamenta en la idea de que la mayor parte de los problemas sociales implican una gran variedad de “sistemas sociales” y tienen dimensiones simultáneas individuales, grupales y comunitarias.

Según Natividad De la Red, (1993, p. 234-239), sobre esta perspectiva los modelos operativos más frecuentes son: el modelo de la metodología de la acción, el modelo ecológico-sistémico, el modelo agógico y el modelo integrativo.

1) Respecto al primero,  de la metodología de la acción, es un modelo fásico de enfoque sociológico, siendo Ander-Egg, uno de sus máximos representantes. Propone un proceso metodológico en cuatro fases: estudio-investigación, programación, ejecución y evaluación.

· Estudio-investigación: pretende conocer aquellos aspectos de la realidad sobre los que se va a actuar, siempre que se vaya a actuar y estudiando lo necesario para actuar. El estudio deberá culminar en el diagnóstico de necesidades y recursos que será útil para la programación y el diseño de estrategias de acción.

· Programación: programa las actividades necesarias para modificar la situación. Se trata de definir por anticipado lo que hay que hacer, ya que programar consiste en utilizar una serie de procedimientos encaminados a conseguir los objetivos y metas previstos de antemano.

· Realización o Ejecución: indica el momento de hacer, en el que se producen una serie de actividades tendentes a procurar el cambio. En este momento se tendrán en cuenta las personas implicadas, los espacios de la acción, las actividades y el cuándo realizarlas, los métodos y técnicas a utilizar y los medios técnicos.

· Evaluación: de lo que se está realizando y de lo realizado, es decir del proceso de ejecución y de resultados, a fin de ir introduciendo modificaciones y cambios en el proceso si fuera necesario.

2) Modelo ecológico-sistémico: este modelo busca la atención al individuo actuando con la persona y su entorno social, analizando la interdependencia existente entre su propio sistema y los distintos sistemas que configuran su entorno. También es un modelo fásico de corte psicopedagógico. Gitterman y Germain  son dos de sus representantes notables y proponen un proceso de tres etapas: anticipación empática, realización del trabajo y proceso de despedida. Otros autores como Pincus y Minahan señalan ocho fases para la intervención: evaluación de los problemas, recogida de datos, contactos iniciales, negociación de contratos, formación de los sistemas de acción, mantenimiento y coordinación de los sistemas de acción, influencia de los sistemas de acción y terminación de la acción y de la relación de ayuda.

Este modelo tiene una visión holística del individuo, intenta la explicación de los hechos sociales, centrándose en las interaciones e interrelaciones que se dan en un determinado contexto, desarrollándose en un medio con el que establece relaciones circulares y no lineales de causa y efecto. Parten de la teoría general de los sistemas (fundada por el biólogo alemán Von Bertalanffy en 1979), de la cibernética (rama creada por Noten Weiner en 1943), de la teoría matemática de la información (Weaver Shannon en 1949), de la teoría de los tipos lógicos de Russell, de la teoría de la comunicación humana y de la ecológica.

Desde este modelo se hace hincapié en el trabajo interdisciplinar y la mutua relación entre los diferentes sistemas sociales, políticos, económicos, educativos, etc. 

3) Modelo agógico: para  Hernández, citado por Natividad De la Red (1993, p.237), los que mejor han elaborado el desarrollo evolutivo y procesual del Trabajo Social han sido los holandeses Ten Have, Van Stegeren y Van Beugen, quienes indican que la acción agógica es “la intervención profesional cualificada en proceso de cambio que se puede efectuar en individuos, grupos y también en organizaciones o incluso en otros conjuntos sociales más amplios”. Los autores consideran la existencia de tres tipos de ayuda en función de la necesidad:

· La ayuda psicosocial para situaciones de necesidad referidas a carencias físicas, psíquicas, de adaptación, etc.

· La ayuda de orientación y asesoramiento para las necesidades de decisión, con el fin de seleccionar una alternativa óptima.

· La ayuda pedagógico-formativa frente a la necesidad de la persona de transcenderse a sí misma.

Este modelo propone seis fases para la intervención: esclarecimiento del tipo de necesidad; diagnóstico y análisis de la situación; estrategias de acción; proceso de cambio propiamente dicho; estabilización y generalización del efecto inmediato y control de la acción o evaluación.

Para Escartín Caparros, (1992,  p.125-127) los modelos más importantes son: “modelo casework o de diagnóstico” (fuente: Sigmund Freud, Anna Freud y Melanie Klein); “modelo de Trabajo Social para resolver problemas” (fuente: W. James, J. Dewey); modelo de Trabajo Social ecológico (fuente: Escuela de Chicago, R.Park, E. Burgess); modelo funcionalista (fuente: Otto Rank, J. Dewey y Margaret Mead); modelo de organización comunitaria (fuente: Parsons y Merton); modelo de crisis (fuente: Erich Liderman y G. Caplan); modelo transaccional (fuente: Eric Berne); modelo de modificación de conducta (fuente: Watson, Pavlov y Skinner); modelo de concienciación (fuente: Cristianismo hegelomarxista); modelo de terapias familiares (fuente: Ecléctica, fundamentalmente dos líneas: terapias sistémicas, Minuchin, Satir, Beateson y psicosociales).

Como ya se indicó anteriormente, aludiendo a Hill, la aplicación profesional de los modelos no deberá de hacerse de forma arbitraria. Su utilización dependerá de las siguientes variables: el tipo de problemas a los que se dirige el modelo; el contenido conceptual; la naturaleza de la intervención; la naturaleza de los medios o marcos institucionales; la “sociología” de la práctica del modelo; los valores y la ética del modelo; las formas de concebir al individuo y a la sociedad y la naturaleza de la relación entre el trabajador social y el cliente. Aún participando de cada una de las variables señaladas considero importante indicar que las variables con un mayor peso en la elección del modelo son los marcos institucionales donde se desarrolla y el tipo de problemas a los que se dirige el modelo. La decisión  profesional del trabajador social viene, en muchas ocasiones, predeterminada por estas dos variables, dado que la institución en la que desarrolla su quehacer profesional ya se ha interrogado sobre los modelos más adecuados en función del problema/s que atiende. Por otra parte, en muchas ocasiones el trabajador social cuando se integra en un equipo de trabajo el modelo puede serle “impuesto”, por haberse dado un proceso de reflexión,  debate y toma de decisiones anterior. Cada día ocurre más que el trabajador social forme parte de un equipo de trabajo e incluso de equipos interdisciplinares. En este caso el modelo de intervención a desarrollar deberá ser fruto de un proceso de análisis, discusión y consenso. Tampoco deberíamos olvidar “la formación” en la elección del modelo, ya que es un elemento muy importante y decisivo en la misma. Para trabajar con un modelo determinado, sea cual sea, es necesario tener conocimiento teórico sobre el mismo y sobre su aplicación práctica. Un profesional “no puede saltar al agua sin salvavidas si no sabe nadar”, ya que la utilización de un modelo sin la formación adecuada puede repercutir negativamente en la intervención y por ende en el usuario. 

A continuación se presenta un cuadro que recoge resumidamente los modelos tradicionales  y de intervención actual, así como las fases o etapas de los mismos: Moix ( 1991), Hernández (1991) y De la Red (1993):

	MODELOS TRADICIONALES

(priorizan el concepto de “nivel de intervención”


	T.S. con casos
	- Metodología psico-social.

- Metodología funcional.

- Metodología de resolución de problemas.

- Metodología de modificación de comportamiento.

- Metodología del “case-work”.

- Metodología de la “competencia”.



	
	T.S. con grupos


	- Metodología de las metas sociales.

- Metodología remedial.

- Metodología de la reciprocidad.

	
	T.S. en comunidad
	- Metodología de desarrollo comunitario.

- Metodología de resolución de problemas comunitarios.

- Metodología de la acción social comunitaria.



	MODELOS ACTUALES

(priorizan el concepto de “fase”)


	Metodología de la acción 

(enfoque sociológico)
	- Fases:

- INVESTIGACIÓN

- PROGRAMACIÓN

- EJECUCIÓN

- EVALUACIÓN

	
	Modelo ecológico (psicosocial, asesor o psicopedagógico)
	- Fases:

- ANTICPACIÓN EMPÁTICA

- ELABORACIÓN PLAN ACCIÓN CONJUNTAMENTE

- PREPARACIÓN DEL FINAL DE LA AYUDA Y DESPEDIDA

- EVALUACIÓN DE LA AYUDA



	
	Modelo agógico (psicosocial, asesor o psicopedagógico, según el tipo de necesidad)
	- Fases:

- DIAGNÓSTICO DEL TIPO DE NECESIDAD

- ANÁLISIS DE LA SITUACIÓN

- DISEÑO DE ESTRATEGIAS DE ACCIÓN

- INTERVENCIÓN

- EVALUACIÓN


Técnicas aplicadas en Trabajo Social

Se consideran técnicas, según el Diccionario de la Lengua Española de la Real Academia, al “conjunto de procedimientos y recursos de que se sirve una ciencia o el arte”. Para Colomer, (1987, p.123) “técnica es el saber práctico que permite la utilización racional de unos instrumentos para obtener un resultado determinado”. Para Rubí es “el cómo hacer” para conseguir un objetivo que ya habíamos definido”. Esta misma autora también indica que “la técnica es operativa y neutra en sus contenidos, pero no es neutra en su aplicación, sino que viene marcada por los valores y por las maneras de percibir las situaciones sociales” (Rubí, 1992, p.115).

Estas definiciones genéricas se pueden concretar un poco más con la ofrecida por Grawitz:  “Técnica es (…) un medio de lograr un fin, pero que se sitúa a nivel de los hechos o de las etapas prácticas (…) representa las etapas de operaciones limitadas unidas a unos elementos prácticos, concretos, adaptados a un fin definido, mientras que el método coordina un conjunto de operaciones, en general diversas técnicas” (Grawitz, 1984, p.291).

En relación a la instrumentalidad del Trabajo Social ( técnicas e instrumentos) consideramos relevante destacar las aportaciones  dadas por Vélez Restrepo, L ( 2002: 96):

· La instrumentalidad de la profesión está soportada en un conjunto de técnicas  e instrumentos que operan como dispositivos metodológicos de  la acción social. El uso de las técnicas está vinculado con las concepciones y visiones que se tienen sobre la práctica profesional y la realidad social, no estando aisladas de los contextos donde se aplican, ni de los postulados teóricos o metodológicos que las fundamentan.

· La instrumenlatildad del Trabajo Social da cuenta del conjunto de procedimientos de naturaleza profesional socialmente reconocidos y que constituyen el acervo cultural  de la profesión, adquiriendo diversos significados a lo  largo de la historia: son propiedades, capacidades, destrezas y competencias históricamente construidas y reconstruidas por el Trabajo Social  en su proceso de inserción en el mundo del trabajo (mercado laboral) y en el ámbito específico de la prestación de Servicios Sociales.

· Las técnicas posibilitan la lectura, la comprensión y análisis de los sujetos, contextos y situaciones sociales (específicas y generales) donde se actúa, siendo inconveniente desde el punto de vista epistemológico y práctico, el asumirlas como simples recolectoras de información.

· La decisión sobre la conveniencia  o no de deteminadas técnicas es una cuestión de postura profesional  que se corresponde  con el curso epistemológico   - metodológico  que se le queira impartir al proceso o movimiento de la acción social ( nivel descriptivo de la externalidad, causalidad cuantitativa, comprensión y desvelar lógicas y representaciones, configurar sentidos y significados)

· Las técnias e instrumentos utilizadas por la profesión para abordar lo social, deberán abrirse para dar paso  a las exigencias de innovación que las turbulencias y complejidades del mundo actual plantean, siendo la realidad la que imponga y demande los cambios en el terreno de los instrumental.

· Es preciso reflexionar  sobre las consecuencias epistemológicas, metodologías, prácticas, éticas y políticas que una utilización positivista de las técnicas le acarrea a la profesión.

De manera resumida se expone seguidamente una clasificación de las diferentes técnicas usadas desde el Trabajo Social. Dicho resumen se ha elaborado partiendo de las aportaciones de Colomer, (1987), Rubí,  (1992) y Majos  y otros (1995).

	TÉCNICAS 
	TIPOLOGIA 

	De exploración,

conocimiento e intervención
	· la observación: directa e indirecta.

· la encuesta: cuestionario de opinión.

· la entrevista: individual o grupal. 

· historias de vida.

	De

documentación
	· técnicas de registro de datos: diario de campo, fichas de identificación individual, informe social, historia social, ficha social, crónicas de grupo, expediente de seguimiento de casos, hojas de registro de la actividad periódica, hoja de seguimiento de casos, memoria.

· técnicas de obtención y sistematización: fichero de recursos sociales, fichas, hemeroteca y bibliografía..

· técnicas para la administración: actas, cartas, saludas, instancias, declaración simple y declaración jurada.

	Técnicas grupales
	· trabajo en equipo: phillips 66, diálogos simultáneos, etc.

	De acción y movilización


	· conferencias, coloquios, diálogos-debates, pequeños grupos de discusión, cursillos, jornadas.

	De comunicación social
	· escritas: boletines, prensa, anuncios, carteles, octavillas, murales,pancartas.

· orales: radio, la conferencia, megafonía.

· audiovisuales: tv., video y cine

	De tratamiento e intervención


	· entrevista en profundidad, la relación de ayuda, preguntas circulares, ecomapas y genogramas, los silencios, el análisis transacional, técnicas de adiestramiento en habilidades y cambio de conducta. 

	De intervención en la comunidad


	· animación comunitaria: información a la comunidad, atención individual de los problemas, detección de grupos y trabajo con los mismos, detección de voluntariado, trabajo con asociaciones.

· animación sociocultural: actividades culturales diversas.

· técnicas de grupo.

· cooperativismo.

· toma de decisiones

· de resolución de problemas.

· coordinación

· identificación y movilización de recursos.

	Pedagógicas


	· de grupo: seminarios y talleres.

· individuales: supervisión.

	De investigación social
	· de recogida de datos: observación, documentación, encuesta y entrevista.

· de sistematización de datos: estadísticas y tabulación.

· de análisis e interpretación de datos: el informe

	De planificación


	· planes, programas, proyectos, planes de trabajo

	De relación


	· la entrevista individual y grupal. 

· técnica de dinámicas de grupos.



	Deevaluación
	· análisis de contenidos,  supervisión, informes y memorias.




La investigación en Trabajo Social: problemas de reconfiguración 

En éste apartado y siguiendo las aportaciones de Vélez Restrepo, O( 2002:129-144), la  relación entre investigación y Trabajo Social  es una de las principales preocupaciones que los   dinstintos colectivos profesionales se plantean hoy en día. La acción inmediatista, considerada durante  mucho tiempo como central en los objetivos profesionales, colocó en segundo lugar la reflexión analítica de  la cotidianidad, de los aspectos “invisibles” del mundo de la  vista y de las  practicas sociales construidas por los sujetos con los cuales se intereactúa durante el ejercicio profesional.

Esta relación hiostórica que el Trabajo Social ha establecido con la investigación, está caracterizada por las contradicciones que priorizan la acción sobre la reflexión, circunscribiendo la práctica investigativa a un ejercicio pragmático de indagación que  poco aporta al proceso de producción de conocimientos sobre la realidad social.

La trayectoria histórica  del Trabajo Social, muestra como la investigación entendida como un proceso racional y sistemático de búsqueda y producción de conocimiento no constituyó el núcleo fundamental  de la profesión y la preocupación por investigar la realidad social,  generalmente, ha estado ligada ha finalidades prácticas que permitieran el “tratamiento” o la actuación concreta.

Unido a lo anterior se suma la  preponderancia y hegemonía de los modelos funcionales y explicativos de investigación social que, presentes en las Ciencias Sociales y en los procesos de formación profesional, generaron en los colectivos profesionales actitudes intelectuales conformistas que inhiben las posibilidades de creación e imaginación, como requisito para la producción de conocimiento. 

La mayoría de los textos que se ocupan del proceso metodológico de Trabajo Social hablan de la investigación como un “método indirecto de intervención”, lo cual pone de relieve  una vez más, el sentido instrumental y pragmático conferido a la investigación y el desdibijamiento de su esencia epistemológica de producción de conocimientos.

La investigación científica  es un activiad sistemática  y rigiros que se realiza con el propósito de obtener conocimiento sobre la realidad social. Se distingue de otras aproximaciones al mundo real por tener una relevancia empírica demostrable y utilizar procedimientos claros y precisos que ilustren sobre la forma  como fueron obtenidos los resultados, para que los mismos puedan ser replicados.

El conocimiento científico acude a la investigación para apropiarse del mundo real, estableciendo relaciones conceptuales entre los problemas que brotan de ella y  utilizando una lógica específica caracterizada por:

· La rigurosidad y sistematicidad del método que emplea.

· Interpelar, confrontar y somer a cuestión las  “verdades” que construye con la clara convicción de su relatividad e “incompletud”

· Ser un conocimiento racional, es decir, desprovisto de juicio de valor, prejuicios o idelogías.

· La validez de su trabajo  y el respaldo que las comunidades académicas, donde el mismo se produce, la asignan al mismo.

· Utilizar un lenguaje propio.

· Trabajar con objetivos cognitivos, no  prácticos.

· Versar sobre un objeto ampliamente reconocido por los demás.

· Su  originalidad, entendidad como la posibilidad de decir cosas que antes no habían sido dichas, o analizar desde una perspectiva diferente  problemas que ya habían sido abordados.

· Ser útil a los demás, aportando nuevos conocimientos e iluminando nuevas búsquedas.

Haciendo un breve recorrido  histórico por la profesión , destacan momentos significativos, que  ubican el tipo de conocimiento que  ha prevalecido en Trabajo Social y los vínculos que la profesión ha establecido con él.

El conocimiento intuitivo, utlizado para explicar las situaciones inherentes a los procesos de actuación profesional, orientó y direccionó  durante mucho tiempo el proceso de constitución profesional. Con un a preocupación centrada en la acción, el Trabajo  Social de Caso, soportado en el diagnóstico social empezó a delinear un proceso de actuación profesional que  vinculó al conocimiento con el estudio, diagnóstico o valoración  de la situación particular para  su posterior actuación.

Este tipo de conocimiento puntual, concreto, de carácter individaul ,estuvo orientado hacia la situación particular, constituyéndose en el vehículo  idóneo para apoyar y posibilitar lo inherente a la actuación profesional, no a la explicación o compresión de la realidad social.

El trabajo profesional que se instauró con el Trabajo Social de Caso (Case Work), a  pesar de significar  un esfuerzo importante de  formalización instrumental y procedimental, se nutrió del denominado método científico, estableciéndose por esa vía, una primera y clara filiación con  las propuestas instrumentalistas de investigación social presentes en las corrientes positivistas que imperaban en  la época.

De manera similar ocurrió con el Trabajo Social de Grupo, que se conectó  a la producción de saberes fundamentados en la acción ( ampliando la cobertura o campo de aplicación). El tipo de conocimiento que en él se instauró, estuvo referido a la explicación casuística y particular de los aspectos externos de la situación grupal que requería ser resulta.

Con el llamado Método de comunidad , la investigación social se incorpora al Trabajo Social  como un momento más del proceso metodológico, fundamentando la práctica profesional y con el  propósito de contribuir a la organizción y desarrollo comunitario. El conocimiento adquiere aquí una dimensión pragmática y la investigación se asume con un procedimiento de trabajo comunitario orientado hacia el cambio y la transformación social, no hacia la producción de conocimientos sistemáticos y rigurosos que permitan la comprensión de la realidad social ( el conocimiento estaba orientado  hacia la explicación funcional o estructural de las condiciones de explotación y marginación social).

Se retoma  la Investigación Acción Participativa  ( temática, protagónica o militante) como modalidad de trabajo comunitario (denomindas también “investigaciones  comunitarias”), siguiendo casi al pie de la letra sus delineamientos metodológicos, haciéndose un uso operacional e instrumental de la misma.

La trayectoria histórica señalada en los párrafos anteriores,  muestra que la estructuración de los llamados métodos de Caso, Grupo y Comunidad no estuvo acompañada  de una preocupación intencioanal por la producción de conocimientos.Los afanes inmediatistas y el carácter operativo de la práctica definieron  la vinculación de la profesión con un tipo de conocimiento pragmático que restringe la posibilidad epistemológica de trascenderlo.

Posteriormente, en la llamada etapa reconceptualizadora, aparece un fuerte cuestionamiento a las metodologías  tradicionales calificadas como empiristas. Se hace explícita por primera vez en la  historia de la profesión, la preocupación por la  producción de conocimiento como soporte constitutivo y orientador  de la práctica profesional. Se instala con fuerza, en los ámbitos profesionales, el debate sobre la necesidad de producir un conocimiento propio y útil para la lucha práctica contra la  opresión y en beneficio de la  transformación social.

En su crítica contra el pragmatismo,  la Reconceptualziación aboga por la producción de lecturas propias y específicas sobre la realidad social. Se fortalece la relación del Trabajo Social con las Ciencias Sociales y aparece un marcado interés por fundamentar  teóricamente la profesión, siguiendo el modelo  que las corrientes marxistas de la época pregonaban y donde el vínculo  teoría – praxis es definitorio.

La  investigación se incorpora como componente constitutivo de la  acción social, y las denomindas  “investigaciones comunitarias” (término frecuentemente  utilizado por  los educadores populares para designar investigaciones participativas orientadas hacia la constitución de sujetos sociales para que asuman las transformación social), que antes eran utilizadas como metodologías para el trabajo con comunidad, se posicionan como posibilitadoras de lecturas críticas de la realidad y generadoras de procesos educativos transformadores de la realidad social.

Por todo ello y mediante la investigación , entendidad como un  proceso riguroso y sistemático  de producción de conocimientos, el  Trabajo Social logrará establecer una clara relación dialógica con las diferentes disciplinas sociales y humanas aportando, entre otros, a:

· Avanzar en el develamiento y comprensión  de las lógicas y dinámicas individuales y colectivas presentes en las prácticas y sujetos sociales.

· Desentrañar los procesos y procedimientos inmersos en la acción social.

· Visibilizar las tramas y sujetos de la exclusión, la probreza, el desplazamiento, el desempleo, la violencia, etc.

· Develar las voces y estrategias de esperanza, presentes en prácticas cotidianas de resistencia social.

· Mejorar la calidad de la gestión social.

· Evaluar y valorar los impactos de los proyectos sociales.

· Gestar proyectos de desarrollo humano y social acordes con la complejidad  y diversidad del mundo actual.

· Reflexionar sobre la especificidad profesional generando condiciones internas que permitan  su consolidación, proyección y empoderamiento.

Como último aspecto de éste apartado,  destacar que: a pesar de ser muchos los paradigmas presentes en la investigación social, los mismos generalmente se agrupan, con infinidad de matices y variaciones, en tres grandes tradiciones, a saber:   la Empírica – Analítica (explicativa, cuantitativa o distributiva, como otros lo llaman),  la Crítico Social ( o dialéctica), y la Fenomenológica ( interpretativa, naturalista o cualitativa). 

En el siguiente gráfico, están contenidas las  diferencias fundamentales de cada paradigma y la relación que en función de las lógicas, posturas, perspectivas y visiones establece con: la naturaleza de la realidad social, del conocimiento y de sus procesos de producción, la relación objeto – sujeto, la teória, el método y las técnicas.
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